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que de Alba a dominar la revuelta; en vano este 
procónsul de hierro, tomando el gobierno de la 
delicadas manos de doña Margarita de Parma, trató 
con severidad, a veces excesiva, a los flamencos; en 
vano, hollando la santa fe de los pactos, envió al ca
dalso al conde de Egmont, ya Horn, e hizo dego
llar en medio de la plaza de Bruselas a diez y ocho 
nobles de las principales familias de Flandes; en 
vano estableció el tribunal vulgarmente llamado 
«tribunal de la sangre», y encerró, proscribió, acu
chilló y venció en grandes batallas, aplastando a la 
rebeldía y poniendo en fuga a Orange, Nassau, los 
protestantes de Alemania y los hugonotes de Fran
cia; no bien se creía apaciguado Flandes, una 
mano oculta removía las cenizas, y se alzaba de 
nuevo la llama, de la que era combustible el oro 
inglés. 

Aparte del interés de proteger a gentes de su 
misma religión, movían a la reina Isabel a fomen
tar los disturbios de Flandes consideraciones de or
den político que no se escapaban a su clara inteli
gencia. Isabel había comprendido que la rival de 
Inglaterra no era ya Francia, desangrada por una 
larga y sangrienta guerra civil, sino España, que 
era entonces sin disputa la primera potencia euro
pea. Resolvió, pues, debilitar a este coloso, soca
var su posición en el continente y derribarlo de su 
pedestal, para echar sobre sus restos los fundamen
tos de la futura grandeza de) Imperio británico. La 
empresa, por lo gigantesca, era temeraria, porque 
España era una nación muy poderosa y regía sus 
destinos un príncipe muy perspicaz y laborioso que, 
medio sepultado en su sillón de cuero del Escorial, 
seguía con la vista todos los movimientos de la po
lítica de Europa y tenía en las manos las riendas de 
cien pueblos; pero favorecía la la posición insular 
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de Inglaterra, que la ponía a salvo de un ataque por 
'ierra, y le permitía, en cambio, operar con rapidez 
y eficacia sobre el continente. De ahí por qué esta 
nación ha procurado siempre dominar los mares, 
dedicando todos sus esfuerzos a la construcción de 
escuadras potentísimas, y se ha ocupado poco de 
su seguridad en tierra. Isabel se trazó un plan para 
abatir a España, y lo desarrolló metódicamente; y 
aunque no lo vió realizado, sus sucesores en el tro
no de Inglaterra continuaron ejecutándolo con esa 
implacable tenacidad que caracteriza a los políticos 
mgleses, que no varían un punto en sus propósitos 
y siguen invariablemente la línea de conducta tra
zada por sus antecesores en el gobierno hasta que 
se alcanza el fin deseado. El plan de Isabel consis
tía en arrojar a los españoles de Flandes, separar a 
Portugal de España, y establecer una estrecha alian
za con ese reino; interrumpir el comercio de la Me
trópoli con sus colonias; saquear y destruir los es
tablecimientos españoles del Nuevo Mundo y arre
batar a la corona de España, si posible era, sus ex
tensas y ricas posesiones. Para conseguir el primer 
objeto, ayudó al principio con timidez, y luego sin 
rebozo, a los insurrectos de Flandes; para alcanzar 
el segundo, auxilió con buques, hombres y dinero 
a Antonio, prior de Ocrato, pretendiente al trono 
de Portugal; y para realizar el tercero, desató sobre 
;as costas de la indefensa América, y aun sobre las 
de la Península, una nube de corsarios que pilla
ron, talaron e incendiaron las recién fundadas po
blaciones y sus campos de cultivo, robando y ase
-inando sin piedad a sus habitantes, y que en ple
na paz apresaron los galeones que llevaban a Espa
na el oro de las Indias, conduciéndolos en triunfo 

Inglaterra para compartir el botín con sus sobe
'anos. 
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Puestas las cosas en este terreno, no tuvo repan, 
Isabel en apoderarse de 400.000 ducados que con
ducían a Flandes varias naves españolas que entra 
ron en Hampton de arribada forzosa para librarse 
de los piratas. Enterado de ello el duque de Alba, 
puso en prisión a los comerciantes ingleses que 
halló en sus dominios, y les confiscó todos sus bie
nes; otro tanto hizo la reina con los comerciante: 
españoles domiciliados en las Islas Británicas, 
añadiendo a la injusticia el agravio, puso bajo su 
custodia al embajador de España . De este modo 
agrióse la disputa por la codicia y perversidad de 
Isabel y el carácter violento del duque de Alba. En
vióle éste embajadores a la reina; pero viendo que 
las medidas suaves y conciliadoras no daban mejor 
resultado, se irritó de tal modo, que prohibió por 
un edicto el comercio con Inglaterra, trasladándose 
a Hamburgo y otros puertos todo el tráfico de Flan
des, con perjuicio de Inglaterra y poca honra de la 
nación española. Por esta época excomulgó el pon
tífice a la reina Isabel, y envió al duque de Alba, 
como vengador de la fe, el sombrero y la espada 
bendita (1). 

Murió en esto el rey Enrique de Portugal sin de
jar sucesión, y la corona correspondió por derecho 
de sangre al rey don Felipe; pero la nación portu 
guesa, a causa de sus antiguas rivalidades con Cas
tilla, opúsose a que el español se sentara en el tro
no de sus príncipes y revolvió todos los medio_ 
imaginables para impedirlo, favoreciendo en cam
bio las pretensiones de Antonio, prior de Ocrato. 
que fué proclamado al fin rey por la plebe de Li -
boa. Pero los gobernadores, obispos y nobles de' 
reino, alzaron bandera por don Felipe, y un pode-

(1) Mr- ANA, lib. VI, cap . IX. 
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roso ejército español, al mando del duque de Alba, 
se aproximó a Lisboa, intentó en vano detenerle 
Antonio, con un ejército indisciplinado, en las 
márgenes del río Alcántara; mas el de Alba des
hizo fácilmente esta turba, y entró en la capital, 
donde, en nombre de su señor, recibió el jura
mento de fidelidad de los magistrados. Antonio 
se refugió en Coimbra, y luego huyó a Aveiro, 
ocultándose finalmente en Oporto, de donde pasó 
a Francia . 

Las islas Terceras se declararon por Anton io, y 
marchó a reducirlas don Alvaro de Bazán con una 
armada numerosa. El prior de Ocrato había obteni
do socorros de Francia, hallándose esta nación en 
paz con España, y así don Alvaro, no bien hubo lle
gado a an Miguel, avistó una armada de sesenta 
velas que, a las órdenes del Alinirante Estrozi, se 
disponía a embestirle. Trabóse la pelea, y fueron 
derrotados los parciales de Antonio, que perdieron 
2.000 hombres y muchos navios, salvándose úni
camente Brissac con los restos de la armada, que 
regresó a Francia. Dos años después, otra armada 
francesa volvió a las Terceras y desembarcó 1.200 
hombres para reforzar la guarnición de la mayor de 
ella . , .! cunstaba de 1.000 franceses e ingleses y 
3.000 portugueses. Don Alvaro derrotó esta nueva 
armada, y ocupó las islas, regresando en triunfo a 
las costas de Andalucía. 

La alianza de Portugal con la nación inglesa da
taba del año 1382, en que el reino lusitano apoyó 
las pretensiones del duque de Lancaster a la corona 
de Castilla. Con varia fortuna castellanos y portu-

ueses sostuvieron la lucha, asediando en 1385 los 
primeros a Lisboa, y v' éndose obligados a levanta r 
1 cerco a causa de la brava resistencia de los sitia
os; acometiendo los segundos a sus contrarios y 

9 
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derrotándolos en la memorable batalla de Aljuba
rrota, que tanta pesadumbre dió al rey de Castilla, 
y fracasando un año después el ejército anglo-lusi
tano delante de León y de Benavente (1). 

La unión de las coronas de España y Portugal, 
que restablecía la unidad de la península ibérica y 
aumentaba el poderío del rey don Felipe, fué vista 
con profundo di gusto en Inglaterra. No es) por 
tanto, de admirar que en esta nación encontrase 
apoyo el prior de Ocrato para sostener sus preten
siones, no bien le fué imposible volvér:.elo a pro
curar en Francia. 

Los asuntos de Flandes no tomaban buen sesgo; 
el comendador Requesens no habia adel1r.:ado más 
que el duque de Alba en la pacificación de las pro
vincias, y el príncipe de Orange, aprovechándose 
de su muerte, se hizo nombrar generalísimo por los 
Estados, de modo que cuando don Juan de ustria, 
nombrado gobernador por don Felipe, llegó a Lu
xemburgo, encontró el país en armas contra su le
gítimo soberano. Procediendo como hábil político, 
el vencedor de Lepanto mandó a las tropas españo 
las que depusiesen las armas; ordenó poner en li
bertaá a todos los prisioneros, aprobó la alianza de 
Gante, y entró en Bruselas en medio del regocijo 
popular. Para inspirar mayor confianza, despidió su 
~uardia personal y recibió otra de flamencos man
dada por el duque de Ariscot, y luego dirigióse a 
Lovaina, donde se puso en manos de los Estados. 
Fué acogido con grandes muestras de amor y res
peto; celebráronse en su honor festines y banque-

(1) -Grande torbel1ino venia sobre Castilla; en grande 
riesgo se hallaba: los santos sus patrones la ampararon; que 
fuerzas humanas ni consejo en aquella coyuntura no basta
ran._-MARIA A, lib. XVIII, cap. X. 
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'es y otros regocijos, y procuró él atraerse las cabe
:as de la sedición con dádivas y honores, al tiempo 

':}ue disponía la salida de las tropas españolas de 
. landes, Pero el príncipe de Orange, a quien de 
Ariscot envió el edicto de paz para que lo publicase 
en toda Holanda, se quitó el sombrero ante el en
viado del duque y le dijo sonriendo que era tan 
calvo de pecho como de cabeza, y se negó a hacer
lo, corriendo la voz entre los descontentos de que 
no debían los flamencos confiar en aquel príncipe 
tan afable y liberal, porque estaba imbuído en las 
máximas de la jnquisición y les preparaba una ven
ganza terrible. Nuevamente agitóse la plebe; y 
pronto se arrepintió don Juan de su po ítica suave 
!' conciliadora, pues vió su autoridad despreciada y 
'u misma persona en peligro, por lo cual resolvió 
alir furtivamente de Bruselas; mas como era espia

do y vigilado estrechamente, divulgóse su pro 'ec
o, y acudió la multitud a palacio, para impedirle 
a salida; pero escapó él por una puerta no guarda-
1a y se dirigió aceleradamente a Malinas, de donde 
e trasladó a i lamur. No tardaron en llegar a Fran
ia con vlveres y bastimentos las tropas espafíolas 
,ue peleaban contra los hugonotes, y habiendo he
ho después un Ihmamiento a los flamenc s católi
os, salió a campaña contra el de Orange y sus par
¡ales, que desconfiando de sus fuerzas, volvieron los 
jos a la reina de Inglaterra en demanda de soco
~o. Llegó a Londres una embajada del príncipe de 
range y de los rebeldes flamencos, compuesta de 

aint-Aldegonde, Nivelle, Buys, Melsen y Douza, 
le ofreció a Isabel la soberanía de los Países Ba

lS, a cambio de su apoyo. Otorgóselos ésta, dis
-azando su dolosa conducta con el pretexto de que 

bía descubierto varios complots contra su vida, 
los que don Juan y la reina de Escocia jugaban 



132 R. FEI{. ÁIWEZ GÜer.r 

como principales partes, pero con profundo senti
do político no aceptó la corona (1). 

Concertóse una alianza el 7 de Enero de 1578 
entre los Estados confederados de Flandes y la Grar 
Bretaiía, en la que se estipuló que la reina Isabe. 
había de enviar un socorro de 5.000 infantes y 1.000 
caballos, a sueldo de los flamencos, y que les daría 
100.000 libras esterlinas, adelantándoles 20.000 en 
el acto de firmar el Tratado para el inmediato pago 
de las tropas. Se convino también que el general de 
las tropas inglesas tendría asiento en el Consejo, j 

(1) . Para disculparse la reina de este hecho, le envió al 
instante una embajada al rey don Felipe, diciéndole que habla 
creldo debía ayudar con socorros a sus confinantes, porque 
no podla tolerar que fuesen oprimidos Injustamente; pero que 
si, retirando al austriaco, pusiese en su lugar otro I!obernador 
que tratase con más suavidad a aquella gente, pondrla todo 
sus cuidados y diligencias en apaciguar la discordia, y com
poner a Flandes con su rey. Después le di6 muchas quej:!s 
del austriaco, atribuyéndole que habla maquinado muchas co
sas contra su vida con María, reina de Escocia .• -Ml~ANA, 
lib. VII, cap. XIV. 

. Era evidente que (Isabel) no podía admitir la oferta de 
aquellas provincias sin aventurarse a una guerra abierta con 
Espaí'la; y una vez admitidos los holandeses a su protección 
no podía luego decorosamente abandonarlos, antes por deses
perada que llegase a ser su situación , sería indispensable sos 
tenerlos aún más allá de IQ que permitlan sus negocios e in 
rereses. Con vencida por todas estas reflexiones, rehu ó defi 
nitivamente la soberanla que )a ofrecian, y respondió a lo 
embajadores que en agradecimiento a )a buena voluntad qu 
le mostraban el príncipe de Orange y los Estados, harla tod 
los esfuerzos para conseguirles un acomodamiento con 1 
mejores condiciones que le fuese posible .• -HUME, tomo II 
cap. XVII. 

. Rehusó la reina Isabel admitir el principado de Flande 
que le ofrec!an los embajadores, porque aquella mujer astut 
y prudentt! pro~u!aba más bien conser~ar los ~ominios qu 
poseia que adqumr otros nuevos .• -MINANA, hb. IX, capit\; 
lo 1Il. 
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.ada se haría sin su aprobación; y que no podrían 
lS provincias contraer alianzas sin el consentimien
o de Inglaterra. En prenda de la observancia de 
ste Tratado, los holandeses entregaron Flesinga, 
a fortaleza de Ramekens y Brill, que recibieron 
~uarniciones inglesas. No se desconcertó por ello 
don Juan, y aunque los aliados recibieron refuerzos 
de los protestantes de Alemania a las órdenes del 
príncipe Casimiro, alcanzó una brillante victoria en 
Glemblours. En esto murió don Juan, dícese que en
venenado, y sus enemigos atribuyeron el supuesto 
"rimen a don Felipe, de quien se decía que estaba 
celoso de la fortuna y de las excelsas dotes de este 
príncipe. Sucedióle Alejandro Farnesio, príncipe de 
Parma, quien continuó con éxito cada vez más bri
llante la campafla, que condujo con acierto admi
rable, empleando en reducir a los flamencos, ora la 
fina diplomacia, ora su invencible e pada . 

Resuelto don Felipe a pagarle en la misma mone
da a la reina Isabel, disimuló su enojo; pero envió 
a Irlanda, que se había sublevado contra la domi
nación inglesa, un cuerpo de 700 espafloles e italia
nos al mando del general San José (1). La expedi
ción fracasó por la diligencia que puso Inglaterra 
en dominar a los rebeldes. San José se hizo fuerte 
en un castillo del Kerry, donde lo sitiaron el conde 
de Ormond y lord Gray, y tuvo que rendirse a dis
creción. No sabiendo qué hacer con tantos prisio
'"leras, Gray hizo pasar a cuchillo a espafloles e ita
ianos y mandó asimismo ahorcar 1.500 irlandeses, 

Hume asegura que esta crueldad 'apesaró mucho a 
Isabel. Es posible que esta fe.roz princesa lo fingie-

(1) Aqul se podrla encontrar un curioso antecedente de la 
rebelión de Irlanda en la presente guerra, y de la desgracia
da aventura de sir Roger Casement. 
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se así, como lamentó la ejecución de su prima Ma
ría Estuardo después de haberla ordenado, se dis
culpó con el rey Jacobo, hijo de la víctima, y vis
tió luto por ella, haciéndola magníficas exequias; 
pero no ahorcó a Gray, autor del asesinato de los 
vencidos, ni a Davison, que llevó a la cancillería la 
orden de aj usticiar a la infeliz reina de Escocia . 

Mientras tanto , las colonias españolas de Améri
ca eran eatro de las depredaciones de los pirata , 
señalándose entre éstos por sus hazañas, mancha
das siempre por actos de latrocinio y crueldad, 
Francisco Drake, Gualterio Raleigh y Ricardo 
Hawkins. Estos piratas procedían siempre por cuen 
ta de la rpina Isabel y del comercio de Londres, 
que contribuían con grandes sumas al armamento 
de las expediciones y tenían su parte en el botín (1). 

El más célebre de todos, Francisco Drake, nació 
de padres osbcuros en el Devonshire, y adquirió 
grandes ri iuezas despojando a los españoles en Pa
namá y en el mar del Sur. Drake era un valiente y 
osado marino, muy versado en la ciencia náutica, 
y habría sido un grande hombre si no hubiera man
chado su vida con actos de rapiña y salvajismo . Fué 
el primero que, después de Magallanes, dió la vuel
ta al mundo, y este acto le valió la admiración de 
sus compatriotas, para quienes siempre ha sido un 
héroe . La reina Isabel, que había autorizado su ex
pedición pirática a los mares del Sur, en vez de cas-

(1) .Sir Cristobal Hatton, que era entonces vlcegentil· 
hombre y f vorito de la reina. obtuvo para Drake el consen
timiento y aprobación de su majestad, y salió de Plymouth l 
ano 1577 con cuatra navíos y una carabela, a cuyo bord 
iban 164 marineros veterano .• HUME, t. I1, cap. XVIII. .La 
reina, admirada de su valor, y seducida con la idea de com
partir el botín, no quiso sacrificar aquel valiente, y ante 
bien, J nur. ó caballero .... (Id., 
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:garlo, como le aconsejaban sus ministros, temero
os del poder de España, lo visitó a bordo de la 

:lave en que habia realizado aquel viaje, lo felicitó 
por sus hazañas, lo armó caballero y lo elevó a la 
categoría de almiran ~e . Cuando el embajador espa
ñol se quejó de sus piraterías, se le diJo que «su
puesto que los españoles se arrogaban el derecho 
de dominar en todo el Nuevo Mundo, con exclu
sión de las naciones de Europa, prohibiéndoles que 
llevasen a aquellos mares sus buques, ni aun para 
!1acer el comercio legítimo, era natural que ellas 
buscasen el modo de proporcionárselo por medios 
violento " (1) . 

Drake y Hawkins con veintiséis navíos intentaron 
un golpe contra las islas Canarias; pero el goberna
dor Figueroa les impidió saltar a tierra. Puestas las 
proas hacia el Nuevo Mundo, se presentaron ante 
San Juan de Puerto Rico; pero ya el gobernador 
estaba prevenido, y en el combate que se empeñó, 
una bala de cañón mató a Hawkins y p~recieron 
como setec' entos ingleses. Drake se dirigió enton
ces contra Panamá, mas no pudo tomar esta plaza, 
y en venganza del descalabro incendió el pueblo de 
• ombre de Dios. Murió este corsario en POttobelo, 
en 1596, a causa de una peste que se declaró a bor
do de sus naves, y su cuerpo fué arrojado al mar. 
De toda la armada sólo regresaron ocho navíos a 
Inglaterra. 

Ral igh arribó a la isla de Trinidad; mató en un 
convite a varios españoles -felonía muy frecuente 
en aquella época-:-, y se llevó al gobernador car

ado de cadenas; incendió luego San Sebastián de 
os Reyes y cometió otras depredaciones. Este mis

:no Raleigh fué el que descubrió una tierra al nor-

(1) HUME, t. II , cap. XVII!. 
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te de la Florida, y le puso el nombre de Virginia 
en honor de su soberana. 

Para castigar los excesos de los piratas y defen
der los lejanos establecimientos del uevo Mundo. 
el rey don Felipe mantuvo siempre una o dos escua
dras en aguas de América, mandó construir las in
mensas murallas de Cartagena y Santa Marta, e 
hizo edificar fortalezas a la entrada de los puertos 
y bahías que por su posición estratégica o por su 
importancia comercial demandaban este cuidado; 
hizo asimismo acompañar los galeones que se diri
gían a España cargados con el oro de las Indias 
por navíos de guerra, y tomó, en suma, todas las 
medidas aconsejables para alejar aquel azote. Sin 
embargo, era difícil defender dominios tan dIlata
dos, y ni aun las costas de la Península se vieron 
libres de los piratas, que asaltaron a Cádiz y a Vigo 
y varias veces se presentaron en la boca del Tajo. 
Los corsarios saqueaban, incendiaban y material
mente arrasaban los establecimientos de los espa
ñoles en América, haciendo difícil y aborrecible la 
vida en las colonias, cuya creciente prosperidad les 
atraía con el incentivo del botín, e inútiles eran 
cuantos esfuerzos se hacían para limpiar de ellos los 
mares, pues el gobierno y el comercio de Londres 
los armaban y favorecían para beneficiarse con las 
presas. En una palabra, Inglaterra se había converti
do en una madriguera de piratas, y si se quería aca
bar con todos los males que afligían a la Monarquía, 
era necesario intentar un golpe audaz e invadir las 
Islas Británicas, derrocar a Isabel y establecer en 
Londres un gobierno amigo. Este magno proyecto 
arraigó en el cerebro de Felipe lI, quien devoran
do en silencio tantos agravios, se preparó para lle
varlo a cabo. En todos los arsenales marítimos d 
Espaiia, Italia y Portugal se trabajó febrilmente en 
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la construcción de navíos; miles de operarios fabri
caban jarcias, velas, obenques y baupreses, retor
cían cuerdas y calafateaban galeras y pinazas; 
amontonábanse en los depósitos militares armadu
ras, espadas, lanzas, mosquetes y arcabuces, y se 
fundían cañones y morteros a par que se almace
naban víveres y pertrechos en abundancia. Lisboa 
era el centro de aquella inmensa actividad, y cen
tenares de navíos, unos ya armados y otros a los 
que les faltaban aún las jarcias y las velas, se me
cian en la boca del Tajo, que después de besar los 
pies de la imperial Toledo venía a rendir el tributo 
de toda España a la reina del Atlántico, tendiendo 
a sus plantas, a manera de alfombra, su anchurosa 
ría. Debía mandar la armada, que recibió el nom
bre de Invencible, el famoso marqués de Santa 
Cruz, el primer almirante de España y quizás el nau
ta más experto de Europa. La armada, después de 
cruzar el canal de la Mancha debía detenerse entre 
Calais y Douvres y recibir a bordo al príncipe de Par
ma con el ejército de Flandes, quien tenía instruccio
nes de encaminarse a Londres por el río Támesis. 

Grande era el pánico que reinaba en Londres, 
adonde llegaban abultadas las noticias de estos for
midables preparativos. Reunió apresuradamente Isa
bellas milicias que pudo haber a mano, reconcen
tró su flota en el canal de la Mancha, pidió auxilio 
a los holandeses, que le enviaron veinte navíos 
muy bien equipados, concertó una alianza con Ja
coba, rey de Escocia, solicitó la protección del rey 
de Dinamarca, quien a instancias suyas apresó una 
flota que don Felipe había hecho comprar en los 
puertos daneses; envió embajadores a las ciudades 
anseáticas para que retrasaran el armamento de unas 
naves españolas que se les había encargado; llam6 
en su ayuda a los luteranos de Alemania, represen-
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tándoles el grave peligro que corría la religión r 
formada, y fortificó todos los puntos por donde 
enemigo podía efectuar un desembarco. Apostós 
un ejército de 20.000 hombres cubriendo las costa 
meridionales del reino; otro de 23.000 hombres a 
mando del conde de Leicester se situó en Tilbury, 
pata defendtr la capital, y el principal ejército, al 
mando de lord Hunsdon, que ascendía a 34.000 in
fantes y 2.000 caballos, permaneció acampado en 
los alrededores de Londres con orden de acudir al 
punto en que se asomase el enemigo. Tomadas es
tas providencias, presentóse Isabel a caballo en el 
campamento de Tilbury y recorrió las filas, excitan
do el valor de sus soldados y manifestándoles que 
ella, aunque débil mujer, los conduciría al comba
te, en defensa de la patria y de la religión. 

«La suerte de Inglaterra iba a depender de una 
batalla -dice Hume- y por eso todos los hombres 
de alguna penetración se estremecían considerando 
la superioridad que debían tener 50.000 españoles, 
todos soldados veteranos, dirigidos por oficiales de 
consumado mérito, y mandados por el duque de 
Parma, el primer general de su siglo.:> 

A principios de Mayo de 1588 estuvo aparejad:t 
la escuadra española; pero cuando se disponía a 
darse a la vela, con viento próspero, falleció el mar
qués de Santa Cruz, que debía mandarla, por cuya 
causa se defirió la partida, nombrando el rey en su 
reposición al duque de Medina Sidonia, cabeza de 
una de las casas más ilustres de España; pero que 
no tenía ni los conocimientos ni las dotes necesa
rias para tan importante empresa , por lo cual se 1 
asignó como teniente a don Martín Recalde, hom
bre muy entendido en la ciencia náutica. 

Salió al fin la armada de Lisboa el 29 de Mayo 
ya muy adelantada la estación, llevando a bordo 
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28.293 hombres de tropa y muéhos nobles y vol un
arios, y desde que se dió a la vela principió a co
rrer con desgracia, pues al día siguiente la saltó una 
empestad deshecha a la altura de Finisterre, que 

: altrató y dispt:rsó las naves, y aunque pocas se 
~)erdieron, el resto sufrió tales averías, que fué ne
cesario detenerse en la Coruña para repararlas. Apa
ciguado el mar y reparadas las naves, salió de nue
vo la armada, y llegó por fin a la vista de Inglate
ira. Era, al decir de los antiguos historiadore , es
pectáculo imponente el que ofrecían aquellos ciento 

einta poderosos navíos, acompañados de veinte 
carabelas y diez fustas de seis remos cada una. A la 
altura de Plymouth aconsejaron a Medina Sidonia 
!)us tenientes que entrase en el puerto y se apode
rara de una armada inglesa que estaba allí fondea
da; pero el duque no quiso apartarse un punto de 
as instrucciones que llevaba, despreció este consejo 
intrépido que hubiera asegurado el éxito de su em
presa, y dió tiempo a Effingham para salvar la ca m
promecida escuadra del conde de Howard, en que 
. ba como teniente Francisco Drake, la que se hizo 
J fin a la mar en pos de la armada española. Con
tinuó la Invencible internándose en el canal, y los 
navíos ingleses, más pequeños y hechos para nave
gar en aquellas aguas, principiaron a hostilizarla, 
apoderándose de cuantas galeras se rezagaban y re
huyendo una acción general. Al día siguiente inten
tó Medina Sidonia apoderarse de la isla de Wight; 
pero se lo estorbó otra escuadra que salió de Lon
dres. Los buques ingleses durante todo ese dia per
-everaron en su táctica de no empeñar acciones ge
nerales, atacando de lejos con su artillería y atra
yendo a los pesados barcos españoles a los parajes 
de poco fondo, donde los rodeaban fácilmente y los 
acometían, abrumándolos con infinitos tiros. Veni-



140 

da la noche, echó anclas la armada delante de Ca 
lais, y se despacharon correos al príncipe de Parm 
para que juntase las tropas que tenía prevenidas: 
se dispusiese a la travesía del Estrecho. Estas tropa 
ascendían a 20.000 infantes y más de 1.000 caba· 
llos, y la mayor parte esperaba ya embarcada en na
víos de carga en Nieuport y Dunkerque, la protec
ción de la armada para cruzar el canal. Mas el prin· 
cipe de Parma midié de una ojeada la dificultad d 
la empresa; la Invencible habia llegado a Calais mu. 
maltratada por el enemigo y por el mar, y no podí. 
aproximarse más por temor a los bajos y rompien
tes que abundaban en esta costa; varias armadas in
glesas y una holandesa, a las órdenes de Howard, 
Oxford, Northumberland y otros nobles, a quiene~ 
acompañaban en calidad de tenientes Drake, Haw
kins, Fleming y otros célebres corsarios, cruzaban 
delante de Calais, sumando en conjunto más de 
ciento cincuenta naves; y los barcos de que él, el 
de Parma, disponía para el transporte de las tropas, 
eran todas de carga, careciendo, por tanto, de arti
llería gruesa para rechazar un ataque. Levantóse en 
esto una tempestad, aumentando la confusión de la 
noche la industria de los ingleses que arrojaron 
ocho brulotes inflamados en medio de los navíos es
pañoles ya dispersos y rotos por la tormenta. Al día 
siguiente atacaron de nuevo los ingleses y se em
peñó una terríble batalla, mezclándose el estruendo 
de la arti1lería con el fragor horrísono de la tempes
tad. ePero era mucho más cruel -refiere el histo
riador Miñana- la guerra que hacía el mismo mar, 
que la de los navíos entre sí; y no es posible pon
derar el horror que causaba el ver a un mismo tiem
po combatir las olas, los vientos, los hombres y la 
naves.» Cesaron a un tiempo la lucha y la tormen
ta, y aunque los daños sufridos no eran mayore 
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ue los del enemigo, dispuso el duque de Medina 
'idonia el regreso a España, dando por fracasada 
quella empresa ante la im~?si~ilidad de poder 
ransportar a Inglaterra el eJercIto de Flandes; y 

para no correr otra vez el peligro de l i P 
des en aquel canal de aguas tan ag' ~ 
tos contrarios, ordenó poner las pr~~ septentn 
para dar vuelta a las islas; siguió ~ r~..tTI~~ho 1 .. 
escuadra inglesa, sin atreverse 'a- ~ est!fllJ~w~tte
brantadas naves españo!as; so'r>re~ rqt1 ;"~f~~as : 
espantosas, y así supero la ESCÓOlá. as (jf'c"aClM I 
la Irlanda, donde perdió diez na'~ e se es -9 
liaron contra unas rocas, y al fin, de 
mil peligros y sufrir mil miserias, aq . ' ~fl: 
turados nautas vieron las costas y el Cielo nente y. 
sereno de España. . ., 

Así terminó aquella memorable expedlclOn, que 
mantuvo durante tres años suspensa y temerosa a 
Europa. .. 

Felipe II recibió con entereza admirable la noti
cia de la rota de la Invencible, y dícese que no 
mudó ni el semblante ni la voz, y que sólo contes
tó: "Yo no envié la armada a luchar contra las tem
pestades, sino contra los in~leses .. ,. Dió gracia.s a~ 
cielo de que el daño no hubiese Sido mayor; libro 
50.000 ducados para aliviar las miserías d~ los en
fermos y los heridos, y prohibió por un edicto que 
e vistiera luto por aquella calamidad. 

El sol de In<Ylaterra se alzaba brillante y majes
tuoso por sobr~ las encrespadas olas del, Atlántico, 
mientras que el sol de España, que habla resplan
decido durante más de un siglo sobre los estandar
tes de Castilla y Aragón y que detuvo su curso ~n 
Pavía San Quintín y Lepanto para alumbrar la VIC
toria de sus armas, principiaba a ocultarse detrás 
de El Escorial. 
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Decadencia de España. 

Liga de las potencias contra España.-Ataques a La Co
ruña y Lisboa. -Saqueo de Cádiz. - Paz de Verbins.
Ruina del comercio españoL-Muerte de Felipe 1/.
Felipe III.-Sitia a Nieuport Mauricio de Nassau.-Ba
talla de las Dunas.-Asedio de Ostende.-J\\uerte de 
la reina IsabeL-Paz con Inglaterra.-Prosigue la gue· 
rra en Holanda.-Combate naval de Gibraltar.-El sol 
le pone en Plandes.-Luchas contra los corsarios.
Espínola se apodera de Oppenheim. - Felipe IV.
Batalla de Norlin ... a. - Insurrecciones de Cataluña y 
de PortugaL-Batallas de Estremoz y Villaviciosa.
Luis XIV invade Flandes y el Pranco Condado.-Paz 
de Aquisgrán. - Guerra de Holanda. - Sitio de Be
sanyon.-Pl:rdida del Franco Condado.-Arrogancia 
del rey-SoL-Política de Francia en Marruecos.-De
¡ensa de Gerona.-Caida de Luxemburgo.-Lig3 con
tra Luis XIV.-Rendición de Barcelona.-Paz de Ris
wick.-Muerte del rey Carlos Il el Hechizado . Felipe V 
y la guerra de sucesión.-Cómo se perdió Gibraltar.
Tratado de Utrecht.-El cardenal Alberoni.-Sitio de 
Gibraltar.-Reconquista de Nápoles.-Guerra de Es
paña y Francia contra Inglaterra.-Expediciones de 
Vernon y Anson.-Ataque contra Panamá.-Gloriosa 
defensa de Cartagena de Indias.-Caída del Ministerio 
de Walpole.-Reinado de Fernando VI.-Carlos I1I.
Defensa de la Habana.-Caída de Manila.-EI inciden-
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te de las islas Malvinas.-Ministerio de Floridablanca. 
-Carlos IV.-Guerra contra la República francesa.
Campaña del general Ricardos en el Rosellón.-Paz de 
Basilea.-Tratado de San I1defenso.-Bonaparte y Go
doy.-La abdicación de Bayona.-Guerra de indepen
dencia española. - Guerra de independencia americ8-
na.-G uerra de Africa. -Le roi hulan.- Guerra de 
Cuba.-Intervención de los Estados Unidos.-Abati
miento de España.- Causas de la decadencia.-Con
c1usión. 

No disponiendo España de fuerzas marítimas su
cientes para avasallar a Inglaterra y sus aliados, 
uedaron expuestos sus extensos dominios y la mi -

na Península a los ataques de sus enemigos, vuel
os ya de su tremendo pánico y orgullosos de u. a 
ictoria que debían más a la furia de los elementos 

¡ue a su valor y pericia . Concertóse una alianza en
~e los Estados confederados, la reina de Inglaterra 
, el rey Enrique de Francia, para arrojar a los es
affoles de Flandes y reducir a España a sus pro
ios confines. «El temor que iba infundiendo en 
Jda EuropJ el poder de España, parecía exigir una 
:ga gener 1 para oponerse a sus progresos», -dice 
iume (1). I 

La Coruña y Lisboa fueron atacadas por el gene
-al Norris y Francisco Drake (año 1590). Norris su
:ió una grave derrota delante de aquella plaza, y 
rake no pudo forz<1r la boca del Tajo, que defen
ia don Alvaro de Bazán con una armada de diez y 
cho galeras que apoyaba sus alas en las fortalezas 
e ambas orillas. Al retirarse el enemigo, se apo
eró en Coscaes de ocho navíos cargados de trigo 
ertenecientes a las ciudades anseáticas (2). 

(1) Historia de Inglaterra , tomo 11, cap. XVIII. 
(2) -No los persi:¡ui6 el enemigo, y como hallasen los in-
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Otra escuadra de ciento cincuenta galeras, a 
mando del conde Essex, sorprendió en 1596 a Cá· 
diz, emporio del comercio de América, destruy 
una flota que se disponía a partir para el Nueve 
Mundo cargada de mercaderías y saqueó la ciudad 
cometiendo toda clase de excesos y maldades yen
tregándola luego a las llamas (1). 

Por la paz de Vervins, que se firmó el 8 de Fe
brero de 1598, Francia se separó de la alianza; pere 
Inglaterra y los Estados continuaron la guerra. 

La paz de Vervins, según algunos historiadores, 
marca el principio de la decadencia de España; en 
ella Felipe II transigió por vez primera, devolvien
do al francés las numero as plazas de que se había 
apoderado después de la paz de Chateau-Cambre-

gleses en su retirada sesenta naves surtas en la desembocadura 
del Tajo, cargadas de bastimentos para avltuallar otras, se 
apoderaron de ellas, considerándolas buena presa, aunque 
pertenecian a las ciudades anseáticas, que eran neutrales.>
HUME, torno I1, cap. XIX. 

11) .Por todas partes no se veía ni oía otra cosa que llantos, 
suspiros, pavor y desolación, como sucede en una ciudad to
mada por asalto. El duque de Medina Sidonia juntó acelera
damente la caballerla que pudo, ocupó el puente que une la 
isla a la tierra firme, y rechazó al enemigo con grande esfuer
zo , mandando prender fuego a los navios que habian queda
do. Las iglesias fueron incendiadas y maltratadas por los In
gleses, y asi éstos como los holandeses se valieron del fuego 
para destryir (a ciudad. Hay autor que afirma que el dano que 
hicieron se reguló en doscientos millones. Después que em
barcaron la presa en (os navlos. y no creyéndose seguros si 
se detenian alli por más tiempo, levantaron anclas y se hicie
ron a la vela para continuar sus estragos en las costas de Por
tugal, y habiendo llegado a Faro, pueblo célebre por su puer
to, lo saquearon inmediatamente. Lleváronse a Inglaterra lo 
principales habitantes, asl eclesiásticos como seculares, en lu 
gar de rehenes, y hasta que les entregasen el dinero que les 
habian pedido, y luego q ue recibieron la suma de 120.000 pe· 
sos, los pusieron en libertad . >-MI~ANA, lib. X, cap. XIX. 
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a cambio del Charolais; pero el rey estaba can
do de aquella larga y estéril lucha , y deseaba te

er las manos libres para combatir a Isabel y a los 
3mencos. 
Las rentas de la Corona disminuían a medida que 

Jumentaban las necesidades de la guerra; los pira-
3S estorbaban el comercio de España con sus colo
¡as, y las armadas enemigas asaltaban a las flotas 

,ue volvían con el oro de las Indias. Los comer
¡antes de la Península se arruinaban y el tráfico 

nercantil huía de Cádiz, Lisboa, Vigo y Barcelona 
ara llenar las bodegas e hinchar las velas de Ams
erdam, Hamburgo, Bremen y Londres. Millares de 

Jbreros emigraron a América y a otros países de 
Europa. El Escalda, el Támesis y el Elba se pobla
)an de navíos, y sus orillas resonaban con los infi
litos ruidos de la industria, mientras la bahía gadi
ana, la boca del Tajo y los puertos todos de Espa
la , enmudecían, abandonados por las golondrinas 
jel comercio . ¿De qué valían los repetidos triunfos 
de don Alvaro de Bazán en los mares y las proezas 
jel príncipe de Parma y del archiduque Alberto en 
-landes, si los corsarios infestaban las costas de 
mérica, destruían las ciudades recién fundadas y 

.apturaban los galeones, pasando de este modo el 
ro de los incas y de los aztecas, las riquezas inmen

>as del Potosí, la plata de Durango y los brillantes 
las especies del Brasil a manos de la insaciable 

oberana de Inglaterra? (1). Para colmo de males, 
l1urió el rey don Felipe el13 de Septiembre de 1598, 
l como su espíritu era el sostén de aquella dilatada 
nonarquía, al descender su féretro al panteón del 

(1) Un millón de ducados le valió a la reina Isabel la pre
de una sola carraca de que se apoderaron Jos ingleses ea 

...oimbra . 

11 
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Escorial, con él sepultaron la grandeza y el poden 
de España. 

Subió al trono su hijo don Felipe, tercero de t; 

nombre, príncipe que no tenía la intel!gencia ni I 
excelsas cualidades de su padre; rodeose de favor.· 
tos como el duque de Lerma y el de Uceda, inca· 
paces de dirigir los negocio.s de tan va!>ta. m?nar· 
quía, y abandonó en manos Inexpertas el hmon d 
la fortuna de España en un mar proceloso, cuando 
en Francia se sucedían como pilotos estadistas tal 
eminentes como Sully y Richelieu. «Su padre lo co
nocía a fondo -dice el doctor Ortiz de la Vega-,) 
al bajar al sepulcro tuvo el dolor de convencerse dL 
que dejaba encomendadas las Españas a un rey 
nulo ... Parecía que la Providencia quería probar 
España con una nueva calamidad ~obre las much~. 
que la afligían. Desde que la g)ona de las expedl 
ciones lejanas h ~r,ía hecho emIgrar anualmente la 
flor de la juventud, ávida de laureles y del oro de 
las Indias, las riquezas naturales de la Península ha
bían sido despreciadas, abandonados los terrenos 
más fértiles y dadas al descuido las artes industria
les. La monarquía, semejante a un árbol de tronc 
debil y enjuto, debía dar jugo a una copa inme~sa, 
cuyas ramas se extendían, por una parte, a Italta y 
a Flandes, y por otra, a entrambas Indias. Debía 
robustecerse a proporción el tronco, o era necesa
rio que, a impulsos de su propio pe o, se desploma
sen las ramas. Pero del tronco debilitado se iban 
apoderando gradualmente las manos muertas» (1). 

La guerra contra holandeses e ingleses continuó 
con varia fortuna; pero, a pesar de que el sol de 
España se aproximaba a su ocaso, aún le dieron a 

(1) Espiritu de Los anales de Espafla desde 1600 hasta 
1848, por el doctor don Manuel Ortlz de la Vega. 
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la nación, en plena decadencia, días de gloria sus 
inmortales tercios de Flandes. Sitió Mauricio de 
Nassau a Nieuport por tierra y por mar; y aut1que 
alcanzó la famosa victoria de las Dunas, no pudo 
impedir que el intrépido Velasco, rompiendo por 
en medio de su armada, introdujese víveres y tro
pas en la plaza, y se vió precisado a levantar el cero 
co. Este mismo año el arch iduque Alberto asedió a 
Ostende; defendióla denodadamente por espacio de 
cinco meses sir Francis Vere y socornéronla los Es
tados por el mar; pero el valeroso y afortunado Es
pinola efectuó felices cruceros delante de las costas 
de Flandes, y ayudado por los corsarios de Dun
kerque interceptó ordinariamente estos socorros, y 
al cabo de tres años de sitio, gallardamente sosteni
do por el enemigo, se rindió O tende a la bravura 
ya la constancia españolas. Es fama que este sitio 
costó la vida de 100.000 hombres, ingleses, alema
nes, holandeses, italianos, flamencos y españoles. 
Estas victorias, sin embargo, debil itaban a España, 
desangrándola de tal modo, que el año de mayor 
lustre de sus armas su tesoro estaba exhausto y los 
comerciantes de Cádiz se negaron a adelantar dine
ro al monarca, sabedores de que una borrasca ha
bía sumergido completamente a la flota que debía 
venir de América. 

En 1603 murió la reina Isabel, soberana que 
echó los cimientos de la grandeza marítima de In
glaterra y minó la base del poderío de España. Su
cedióla en el trono Jacobo, rey de Escocia, y la cor
te de España aprovechó esta circunstancia feliz 
para hacer las paces con su temible rival. Hiciéron
.e, en efecto; pero ya la monarquía estaba herida de 
muerte. Aum entaba el poderío marítimo de los ho
andeses y cada día alejábase la posibilidad de re

ducirlos por las armas. Una armada holandesa y 
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una española se encontraron en aguas de Gibraltar, 
y aunque la pelea fué muy reñida y murió el almi
rante enemigo, la armada española quedó casi des
trozada. Temióse en Madrid que en 10 sucesivo no 
pudiesen llegar los convoyes de América cargados 
de plata, y la Corte amedrentada reconoció la inde
pendencia de las provincias unidas e hizo proposi
ciones de paz a los Estados. El 9 de Abril de 1608 
se firmó la paz con Holanda en la ciudad de Am
beres. La lucha había durado cuarenta años, con 
alternativas de reveses y grandes victorias; Ingla
terra, Francia y los príncipes protestantes de Ale
mania se coa ligaron contra la España; perecieron 
en estas luchas más de un millón de hombres y se 
arruinó la monarquía. Al abatir sus alas sobre sus 
estandartes gloriosos las águilas de los Austria, una 
inmensa melancolía llenó a España, y aunque se 
cerró la herida de Flandes, la señora del mundo, 
que vió ponerse por primera vez el sol en sus domi
nios, sintió los efectos de la asfixia, porque respi
raba por aquella herida . 

Hecha ya la paz con aquellas potencias, atendió 
el de Lerma a limpiar los mares de corsario, y en 
esta empresa alcanzaron brillantes triunfos las ar
madas españolas; pero, a decir de los historiadores, 
aquella labor era como la de la tela de Penélope, 
como si alguna mano oculta deshiciese lo que con 
tanto trabajo se había conseguido. 

Como si fuesen pocos los males que agobiaban 
a la monarquía, el emperador de Austria, Fernan
do II, corrió un gravísimo peligro, pues los bohe
mios sublevados le negaron la obediencia y eligie
ron emperador a Federico V, elector palatino, lla
mando en su apoyo a los protestantes de Alemania . 
Encendióse la guerra, a la cual no podía ser indl 
ferente España, por su antigua alianza con el Em-
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perador, y en 1620 se agravó la situación, porque, 
1 abiendo el príncipe de Transilvania invadido la 
Hungría, se hizo coronar rey y juntando sus fuerzas 
con las del conde de Thorn, cruzó el Danubio y se 
dirigió contra Viena. En tal extremo, pidió el Em
perador auxilio a Felipe 111, sacáronse 8.000 hom
bres de los Países Bajos, y el marqués de Espínola 
recibió orden de invadir con 30.000 hombres el Pa
latinado. Intentaron cerrarle el paso los príncipes 
alemanes con un ejército de 28.000 hombres que 
pusieron a las órdenes de Anspach; pero Espínola, 
merced a una hábil maniobra, se apoderó de Op
penheim y dejó burlado al general protestante. En 
tanto, alcanzaba Fernando en Praga una gran vic
toria sobre el elector palatino, y afirmaba en sus 
sienes la corona del Imperio. De este modo gasta
ba sus escasas fuerzas en suelo extranjero y por 
causas extrañas la empobrecida España, que reco
gía laureles manchados con la sangre de sus hijos. 

El reinado de Felipe IV aceleró la decadencia de 
a nación. Este príncipe, que pasaba por un altísi· 
mo poeta entre sus corte anos, de todo se ocupó 
menos de gobernar. Mientras en Europa tronaba el 
cañón preludiando la guerra de los treinta años, 
Felipe mataba sus ocios en palacio y en los sitios 
reales recitando poesías y organizando espléndidas 
fiestas en las que el oro parecia afluir a raudales de 
las pródigas manos del conde-duque de Olivares, 
primer ministro del reino, quien llenaba las dora
das cornucopias en los manantiales cada vez más 
exhaustos de la hacienda y del crédito públicos. 
Aventuras amoro as, fiestas como no las superó 
más tarde Fouquet en Francia y cuyo recuerdo se 
mezcla con el de los placeres del regalado Trianón, 
preparaba el conde-duque para mantener al reyale
ado de los negocios y gobernar a su guisa. 
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L~ guerra sorprendió al prín c ipe en mediode sus 
delelt~s. De nu~vo corrió a torrentes la sangre en 
FrancIa, en Itaha, en Flandes, en Alemania y en 
los mares. Todavía reverdecieron en Norlinga los 
laureles de Pavía, como si la victoria, a pesar de 
los desaciertos del conde-duque, sintiese abando
nar las armas españolas; 18.000 soldados que de 
Milán se dirigían a Bruselas al mando del infante 
don Fernando, tomaron parte en el formidable cho
que y alcanzaron un triunfo señalado sobre los sue· 
cos, que tanta fama habían cobrado en la gran ba
h ila d Lutzen. Los franceses vieron de nuevo las 
e~señas españolas en las orillas del Soma, y el pá 
mco se enseñoreó de París. Richelieu ordenó al 
príncipe de Condé que abandonase el sitio de Dole 
y a toda prisa corriese a defender la capital. Per¿ 
nO 'Condé, sino la Holanda, salvó esta vez a París. 
Echá:onse los holandeses sobre Flandes, y temero
so ellnfante don Fernando, mandó a los tercios que 
se. repl.egasen hacia la frontera, dando así tiempo a 
Iche~leu de cubrir con 50.000 hombres la capital 

del :emo. Muchas proezas ejecutaron también los 
man~os españoles, que forzaron los Dardanelos y 
el Bosforo y apresaron una armada de los corsario 
t urcos delan te de Constantinopla; pero la política 
llena de errores e inconcebibles torpezas del d 
Lerma y el de Olivares y el fausto y prodigalidad 
de los monarcas no debían tardar en producir sus 
frutos: poderosos virreyes y gobernadores, como 
Osu!1a, desdefiaban las ordenanzas del reino y no 
a~endían ni las disposic iones directas del monarctil; 
dlsgustáronse los pueblos por los crecidos tributo., 
que se .I~s imponían para sostener el lujo de una 
corte dIsIpada, y se quejaron amargamente del de
.rro~~e que se hacía de la sangre y la riqueza de l t 
naClOn en defensa de intereses ajenos; desoyó e 
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rey estos clamores, engai'lado por el soberbio con
e-duque, y al fin estalló la rebelión en Cataluña y 

Portugal, las dos provincias más industriosas y 
prósperas de España. 

Catalui'la no pudo sufrir que se la tratase como 
país conquistado, ella que se enorgullecía de tener 
as instituciones más libres y adelahtadas de Euro
pa, que había dado leyes a la mar, y cuyos prínci
pes, que reposaban en la cripta del inmenso monas
erio de Poblet, ostentaron un día los títulos de re-

yes de Nápoles y Sicilia y duques de Atenas y Neo
patria. Olivares profesaba a los catalanes un odio 
mortal; las Cortes del principado se negaron a des
prenderse de la prerrogativa de fijar las contribucio
nes en obsequio del rey y de su ministro, declaran
do los diputados que si tal hicieran no serían ya ciu
dadanos ni hombres, sino esclavos cuyas vidas y 
haciendas estarían sujetas al capricho de un amo. 
Los gobernadores militares, deseosos de halagar al 
ministro, estudiaban la manera de hostilizar a los 
pacíficos habitantes de la tierra, obligándolos a des
amparar sus hogares y ocupándolos como acémilas 
en la conducción de los equipos y víveres del ejér
cito. Para colmar la medida, mandó el conde-du
que que las tropas se mantuviesen a costa del prin
cipado; exaltáronse los infelices moradores, no 
viendo seguras ni sus personas ni sus haciendas, 
ni aun la honra misma de sus mujeres, en manos de 
la soldadesca desenfrenada y ávida de motín, y se 
produjeron choques que fueron como chispas de un 
colosal incendio_ El 7 de Julio de 1640, día de la 
festividad del Corpus, estalló en Barcelona un san
griento motín en el que pereció el marqués de Santa 
Coloma y resultaron igualmente m uertos a manos de 
la turba, impulsada por los segadors, muchas perso
nas principales de la intimidad del virrey. A la voz 



162 n. l'ElRNÁNDJIlZ OÜE 

de i Vla fora somatén!, ya los gritos de i Visea la fe. 
y muyran els traidor y lo mal gobern!, se alzara!' 
en masa las poblaciones y principió una lucha furia 
sa contra los soldados. El conde-duque, en vez de 
reconocer su yerro y tratar la situación con la SU3-

vi dad y el tacto que requería, ordenó al marqués 
de Vélez que avanzase con un ejército a restablecer 
el orden y la justicia en Cataluña. Apercibióse el 
principado a la defensa; pero no contando con ele
mentos para resistir el empuje del aguerrido y nu
meroso ejército real, pidió auxilio a Francia, ac
ción reprobable que debe ser imputada al de Oliva
res, que, con su política torpe, vengativa y cruel, 
condujo a los desgraciados catalanes a tal extremo. 
Luis XIII estaba entonces en guerra con Felipe IV, 
y resolvió sacar partido de la situación. Querían los 
catalanes formar una República bajo la protección 
de Francia; pero M. Duplessis de Besan¡;on, ins· 
truído por Richelieu, los apartó de esta idea, repre
sentándoles la imposibilidad en que se encontraba 
el principado de soportar los inmensos gastos de la 
guerra, y los indujo a ponerse bajo la obediencia 
y soberanía del rey de Francia, lo que se efectuó 
en el mes de Enero de 1641 (1). Entró en Cataluña 
un poderoso ejército francés a las órdenes del ma
riscal La Mothe, y se apoderó de casi todo el prin
cipado con la ayuda de Claris, Margarit, Dardena, 
Famant y otros diputados y caudillos catalanes. El 
ejército español, que sitiaba a Barcelona, se vió 
obligado a retirarse después de perder la batalla de 
Montjuich. Tortosa se declaró por el rey don Felipe; 
pero las tropas reales sufrieron un nuevo descala
bro en el Rosellón. Luis XlII y Felipe IV se dirigie
ron a la raya de Cataluña para animar a sus solda-

(1) COROLEU: Claris y son temps. 
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dos. Un ejército catalán-francés al mando del ma-
¡scal de Brezé sitió a Perpignan, y el29 de Agosto 

de 1643 capituló esta plaza, después de que sus de
¡ensores se alimentaron hasta de animales inmun
'os. Desde esta fecha no ha vuelto a poder de Es-

paña . En 1645 los franceses tomaron a Rosas e in
fligieron una nueva derrota a los españoles en Llo
rens; pero fracasaron delante de Lérida, que defen
dió gallardamente su gobernador, Gregorio Brito. 
En 1647 el gran Condé atacó a su vez a Lérida, y 
ambién fué rechazado. El sentimiento público re

accionaba en el principado en favor de España, a 
causa de las atrocidades cometidas por los franceses 
contra los que voluntariamente se habían sometido 
a su yugo. Cuerpos volantes de catalanes favore
cían los movimientos de los ejércitos españoles, y 
gran parte del pueblo había vuelto a la obediencia 
de su soberano. El 11 de Octubre de 1652, después 
de una lucha de doce años, se rindió Barcelona al 
ejército español que mandaba don Juan de Austria. 
La guerra contra los franceses continuó hasta el 
año 1658, en que el general Mortara les ganó la 
gran batalla de Camprodón. El 22 de Mayo de 1659 
e publicó la suspensión de armas, y el 17 de No

viembre del mismo año se firmó la paz en la isla de 
los Faisanes, sita en medio del Bidasoa, siendo co
misionados por parte de España don Luis de Haro,y 
por Francia, el cardenal Mazarino . Por este Tratado 
fijáronse definitivamente los Pirineos como la línea 
divisoria de Francia y España; perdiéronse el Ro
sellón y Conflent, y medio millón de catalanes que
daron separados de la madre Patria (1). 

(1) • El antiguo territorio del Principado y los condados, 
que por ley inviolable, por tradición de muchos siglos y por 
voluntad constante expresada con hechos heroicos, constituía 
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Reconquistada Cataluña y hecha la paz cón Fra 
cia, moviéronse los ejércitos reales contra Portuga 
que aprovechando las revueltas de España, se ha· 
bía declarado independiente. En vano espantada I 
Regente ofreció pagar un tributo anual de un m 
lIÓJil al gobierno de Madrid, y luego prometió entr 
aarle e1 reino contentándose con la soberanía de lo 
Algarbes y del Brasil; rechazó el conde-duque co 
arcpgancia <tStas proposiciones, e intimó una suml 
sión absoluta. Entonces, trocándose el temor en ira 
fía flaqueza en indignación, el pueblo portugu ' l) 
corrió a las armas. 

Aquí asoma nuevamente la doblez del gobierno 
británico con su política tortuosa, cubierta siempre 
con la máscara de la amistad. Era evidente que Por
t ugal, sin el apoyo de una potencia, sucumbiría en 
breve tiempo ante los aguerridos ejércitos de don 
Juan de Austria y del duque de Osuna. Inglaterra , 
que siempre había apoyado al reino lusitano en sus 
luchas contra Castilla y el predominio español, y 
que persistía en su política de debilitar a España 
suscitándole enemigos en la misma península, no 
vaciló en socorrerlo, no de una manera abierta, 
porque estaba en paz con esta potencia, sino al sos
layo, permitiéndole a la Regente que hiciese una 
leva en las Islas Británicas de 10.000 infantes y 
2.500 caballos, y fué nombrado caudillo de estas 

una sola nacionalidad, fué partido en dos trozos, por los que 
e rróneamente se llamaron Pirineos, siendo as! que las mOIl 
taHas 'que por tales se tomaron ... no son los Pirineos propia
mente dichos, sino una cordillera tan catalana en una de su 
ve rtientes como en la otra. La tradicional ambición de Fran
cia, claramente manifestada desde el siglo xv, quedaba satis
fecha; y EspaHa, que con tanto ardor habia luchado para re
conquistar todo el territorio catalán, consentia ahora en la 
usurpación .• - ANTONIO AULESTIA y PUOAN: Historia de Ca
talunya, tomo 11, pág. 379, ed. de 1889. 
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uerzas axiliares el famoso Schomberg. Don Juan de 
ustria fué completamente batido en Estremoz, 

donde perdió casi todo su ejército y dejó en manos 
'e los anglo-portugueses un botín inmenso. La ba
lila de Beira, ganada por el duque de Osun~"""",,,,,,,"-

ora doble número de portugueses, fué ' JlCa,.~ 
ompensación del desastre de Estremoz °g'ule~, 

do en sus éxitos, sitió el de Osuna a el Rodn- .; 
go; pero Magalhaes acudió en auxili la~~. ~ 
acometió con t~?to esf~erzo y fortun 10sy;!Jl9..<1.Qio t 
res, que romplO sus Imeas y los p n 'Gt!,It§IA, EJ 
quitándoles el bagaje y la artillería. a~ ontinua- o " 
dos desastres afligían el ánimo del r .daba o 
tOda la culpa a don Juan de Austria. La 
confesor el padre Nithard, enemigos de aqu teapi
tán, privábanlo de refuerzos y le escatimaban los 
recur-os. Indignado don Juan, dejó el mando y se 
retiró a Consuegra; el duque de Osuna fué también 
separado del ejército, y se nombró para sustituirle 
al marqués de Carazena . El 22 de Mayo de 1665, 
el ejércíto español, fuerte de 21.500 hombres y con 
catorce cañones y dos morteros, se puso en marcha 
contra Villaviciosa. El ej ército lusitano, a las órde-
nes del general Marialva, acudió a rechazar al i~-
vasor, y el 17 de Junio se libró la batalla que ~ecl-
dió de la independencia de Portugal. Cuatro mIl es-
pañoles cayeron en el campo, y otros tantos fueron 
hechos prisioneros, perdiéndose también muchos 
estandartes, el bagaje y toda la artillería. «Hága e 
la voluntad de Dios!» - exclamó don Felipe al saber 
tan infausta nueva- y cayó sin sentido. Su orga-
nismo, ya muy minado por tantas calamidades, no 
resistió este golpe. El 12 de Septiembre le sobreco-
gió una enfermedad que lo llevó al sepulcro, y po-
cos días después, mientras en Lisboa aún repicaban 
alegremente las campanas celebrando el triunfo de 
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Villaviciosa , las ca mpanas del Monasterio del Esc 
rial doblaban lúgubremente mientras descendia a 
cripta regia el cadáver de un nieto de Carlos V. 

Quedaba el reino destrozado, dividido y sumid 
en la mayor miseria , en manos de un ni no y de un 
mujer. En estas guerras habían sido deshechos po. 
pri mera vez los famosos tercios que tenían fa ma d 
~er la mejor infa ntería de Europa. Sin marina, sir 
agricultura, sin industria y si n comercio, el país s 
hundía bajo el peso de una deuda enorme, como 
un barco si n velas, sin jarcias, sin palos y sin timón, 
com batid o por un mar proceloso . 

Luis XIV de Francia, llamado por sus aduladore. 
el Rey-Sol, clavó sus ojos codiciosos en la España , 
y viéndola en tal decaimiento y desamparo, prepa· 
ró un ejército de 80. 00 hombres, y so pretexto dl 
que no le había pagado la dote de su mujer, se 
arrojó sobre Flandes y el F ranco Condado; apode· 
róse de Charleroi , Verges, Fumes, Ath , Armentié
res, el fuerte de San Francisco, Douai, Fournai, 
Courtrai, Ourdenarde y Alost, plazas que encontró 
desprevenidas por el abandono del Robierno de Ma
drid. Lila cayó también, después de una valeroSL 
defensa de su gobernador Croy . Apre. uróse la rei
na gobernadora a fi rmar la paz con Portugal para 
reconcentrarla atención contra Francia, y por el Tra
tado de 13 de Febrero de 1668, reconoció la inde
pende lcia de aquel reino. En tan to, otro ejército 
fran cés, al mando del príncipe de Candé , invadía 
el Franco Condado y e apoderaba de Besanc;on , 

alins, Dóle y Gray en menos de cinco semanas. 
Alarmadas Inglaterra, Holanda y Suecia con los pro
gresos del joven rey de Francia, interpusieron su 
mediación para que se hiciera la paz. Grandes eran 
las pretensiones de Luis; pero en vista de la ame
nazante actitud de las potencias , se resignó a con-
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. ntarse con una porción considerable de Flandes, 
,cIuso la importante ciudad de Lila, y devolvió 
~spirando el Franco Condado, en espera de mejor 
casión. (Paz de Aquisgrán, de 2 de Mayo de 1668.) 
Encendióse de nuevo la guerra, por la ambición 

de Luis, que quería conquistar la Holanda. ¡Pidió 
esta nación auxilio al Austria, y otorgóselo la corte 
e Viena y, por consecuencia, la España, gober

nada por una princesa austriaca fiel a los mandatos 
del Emperador, se vió envuelta en el conflicto. Por 
:nedio de oro compró Luis XIV la neutralidad de 
lngfaterra, y por medio del oro también esta poten
cia concertó la paz con Holanda a principios de 
1674, recibiendo de ella 300.000 libras esterlinas. 

En esta guerra, en que se cubrían de gloria fran
~eses e imperiales, sólo la Holanda peleaba por la 
santa causa de su independencia ; la España lucha
ba s.n saber por qué, contribuyendo con su sangre 
heroica yel oro de las Indias a sostener la causa del 
.mperio, y, en definitiva, ella fué la que a la hora 
de la paz sació con sus despojos la codicia del ven
"edor; perdióse el Franco Condado, como se ha-

ían perdido Portugal, el Rosellón y h mitad de 
Flandes. Gray, Vesoul y otras plazas le abrieron las 
puertas sin resistencia al rey de Francia; pero la 
bandera española no se abatió sin honor de los ba
luartes de Dóle y Besanc;on . Guarnecían esta últi
na plaza 3.000 veteranos de las guerras de Flandes 

y de Italia. Atacóla el célebre ingeniero Vauban, y 
en quince días la redujo a tal extremo, que el go
bernador pidió capitulación . Exi<1ió Luis XIV que 
la guarnición quedase prisionera. Indignáronse los 
defensores e hicieron una salida. Ninguno dió ni 
pidió cuartel; perecieron todos; pero su bizarría 
causó tal espanto y asombro al enemigo, que el res
to de la guarnición, que se había hecho fuerte en la 
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ciudadela, obtuvo la capitulación que habla pedI
do y salió con todas sus armas, el tambor batiente 
y las banderas desplegadas, Dole también se rindió 
después de una gallarda defensa. En menos de uro 
mes perdió España aquella hermosa provincia. 

Besan<;on fué más tarde la cuna de Víctor Hugo . .... , 
qUIen pnnclpla su precIOso lIbro de versos Hojas 
de otoño, con , un recuerdo a la vieja ciudad espa
ñ,ola, a su antiguo puente y a las clásicas dil igen
cIas de sonoras campanillas, y al hablar del idioma 
c~stellano, con filial ternura declara que esa armo· 
nlosa lengua se había hecho para su labio, 

Aprovechaba el rey Luis todas las calamidades 
que trabajaban a la desdichada España para irla 
arrancando las joyas más preciosas de su corona, 
~rataba a la, nación ya su Regente con una arrogan
cia desmedIda; sostenía con hombres y dinero la 
rebelión de Sicilia; exigió y obtuvo, como conse
cuencia de la paz de Nimega, el condado de Chi
may; por una reyerta entre ribereños del Vidasoa, 
amenazó con la guerra a la corte de Madrid; en 
1681 ~nvió una escuadra a Mallorca a apoderarse 
de !a ,lsla, en reparación del ataque que, según sus 
notiCIas, unos corsarios mallorquines habían efectua
do contra unas naves francesas; instigó secretamen
te a los moros en 1689 y en 1693 para que asalta
sen las plazas de Melilla, Ceuta, Larache y Orán(l); 

(1) . Por este tiempo, nuevos esfuerzos de los moros para 
hacerse dueflos de las fortalezas españolas en Africa sólo sir· 
vieron para da r gloria a las guarniciones de Me lilla y Lara
che, que los escarmentaron, En particular, los defensores de 
esta ú ' tima plaza se hicieron di¡?nos de recordación por ha
~er re isUdo a m,ás de 16, noo hombres con que por mar y por 
tierra los acometió el mismo rf'y de Fez, secretamente insti
gado por fa Francia,. M ORTJZ DE LA VEGA: Espíritu de los 
anafes de Espafla, 1687-16¿9 

.En Africa, Luis XIV continuaba animando a los moros y 
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